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y que también de vuestra melodía 
se ha complacido su soberanía. 

Este razonamiento 
escuchaba empeñado un guajolote 
que, sin má.s miramiento, 
hinchándose de moco y de cogote 
y haciendo el abanico entre las aves 
-IOb Júpiter! (clamaba) !cuánto sabes! 

A todos aturdía 
con aquella su grita destemplada, 
pues vano discurría 
que el enviado neblí por él hablaba, 
basta que éste le dijo: «No alborote, 
que aquí no tiene parte el guajolote> .... 

(Diario, 15 de Septiembre de 1807 ). 

La pila y ti aliiln. 
No muy lejos 

de una pila 
de agua dulce 
cristalina 
un aljibe 
hondo había 
de agua turbia 
llovediza. 
A la fuente 
todos iban, 
y sus aguas 
preferían, 
por lo dulces, 
por lo lindas, 
por lo francas 
que corrían. 
Al aljibe 
sólo bacía 
una cuba 
compañia, 
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de una soga 
sostenida, 
que pasaba 
en carretilla. 
A este pobre 
dijo un día 
nuestra fuente 
susodicha: 
«Vecinito 
foo se admira 
de lo mucho 
que me estiman? 
éNo ve cuántos 
á porfía 
me festejan 
Y visitan? 
Y. á usted .... lvayaL 
01 lo miran: 
por su genio 
se retiran,> 

A todo esto 
con sonrisa 
el aljibe 
respondía. 
Corrió el tiempo; 
llegó el día 
que faltó 
la cañería. 
Mermó luego 
á toda prisa, 
Y secóse 
la tal pila. 
Y los mismos 
que aplaudían 
sus cristales 

• 1 

ni la miran. 
El aljibe, 
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que esto vía, una orejita 
dijo entonces: al aljibe 

<Vecinita que os predica. 
¿ cómo estamos? (Diario, 3 de Mayo de 1807 .) 
!Qué solita! 

Los dos ratones: ¿ Dónde se hallan 
sus visitas? Escuchaba un ratón atentamente 
lDónde aquellos de un mastín el ladrido, 

cuando notó que un gato diligente que solían 
huyó despavorido. -cortejarla 
Y revolviendo en sí mil opiniones, y aplaudirla? 
se fué á parlar con los demás ratones. Acá. llegan, 

<lCaballerosl (les dijo) se ha llegado y en mi orilla 
de nuestra gloria el día. su tertulia 
Hoy ha de ser el gato castigado, formalizan. 
y hollada su osadía, Mas tendrá.o 
y vindicadas, sí, de los ratones sus seiiorías 
las sangrientas gatunas opresiones. .que tirar 

<Yo vi correr á un gato amedrentado Ja carretilla: 
al ladrido de un perro, pues mediante 
por lo cual que ladremos he pensado: tal fatiga 
hagámoslo; no yerro¡ y la justa 
dejemos los chillidos natura/u, economía, 
y seremos famosos animales. bien es logre 
Alto, pues, á ladrar .... > Así atizaba mi agua fría 
cuando un ratón prudente quien trabaje 
que de medit1 cad,ele lo miraba en conseguirla.> 
le dijo: <IImpertioentel 
lNo es nada! !Qué proyecto! !Mentecato! Ricos /10111/Jru 
!Ladrar cual perro, y dominar al gato! de la Villa, 
lNo adviertes, ignorante, la distancia que gustáis 
que hay de ratón á perro? -de mil visitas 
¿ Te parece ligera circunstancia lisonjeras, 
para dictar un yerro, comodinas, 
y que, en vez de ladrar, nuestros chillidos • un ojito 
llamen al gato y seamos sorprendidos? con la pila, 
Propón hacer sus pasos perceptibles y también 

20 
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doblando las espías · · · · 'bles 
p6 Propón, en fin, cosas pos1 Pro n .. • • . 

que alarguen nuestros d1a~ ·: .. 
IOb juicioso ratónl Así quis1_era 

tista discurriera. ) 
que todo proyec ( . . 

6 
de Mayo de 1807. 

D1ar10, 

. . . p· ente!, Historia de la poe-
CoNSULTAR: Benstám, im t Tres sig-los de Afl-

. X• Bustaman e, 
sla en Aflxuo, cap. ' D. . de Aflxico, durante 
xico, tomo II, pág. 189; zar,o 
toda su publicación. 

JOSE LORETO BARRAZA 

Orador sagrado. 

. uiaro de Durango, el día 
Nació en Santiago Papasq ' d D José Tri-

. 8 Fueron sus pa res . 
24 de Ju010 de 17 7. '6 Carrasco. Empe-

D íia Concepc1 n 
nidad Barraza ! o. 1 Seminario de Durango; 
zó su carrera hterana ~n : San lndefonso, de Mé­
vino después al Coleg~oó e 1 s cátedras de filosoHa 

. d d' tingu1 en a é 
x1co, don e se is 6. 1 Compaiiía de Jesús. Fu 
y gramitica. I~gres6 ~as Academias del curso de 
nombrado presidente de N' lás Aragón. Cuando el 
arte que desempeíiaba D . .,,1.co {ué nombrado obispo 

e 1 • Castau1za, 
rector del o eg10, íi6 1 acto mayor en la 
de Durango, ~arr~za dete;:.e Ica:a se ofrecía á cos­
solemnidad hterana. E 1 ¡ pero él se rebu• 
tearle la borla de doct~r e~ ~~:v~g =~nsigo á Durango 
só á aceptarlo. Castaíitza e íialado honor), don­
(lo que juzgó entonces por ~uyLs6epez de Zubiría en el 

• 6 J. D Antonio 
de substituy is. • J.ft de dos aíios es• 

R nte6 durante m= 
curso de artes. ege . e ún dieron seíial, 
ta cátedra con n~table ac1ert, ;u! encomendada la 
más tarde, sus discípulos. e 

oración latina para las exequias de Carlos IV que so­
lemnizó la catedral de Durango. Desde ese día, y du­
rante más de veinte años, siempre fué tenido en alta 
consideración por sus contemporáneos, é intervino 
allí en muchas cuestiones del Estado y la Iglesia. Fué 
examinador sinodal del obispado y propuesto para go­
bernar la mitra á la muerte de Castañiza. Varias ve­
ces fué senador en su Estado y también al Congreso 
General ( 1825-26), y diputado finalmente ( 1836-42). 
Murió, asistido por el ya obispo Zubiría, á principios 
de octubre de 1843. 

CONSULTAR: Osores; Sosa, Afexicanos distinguidos; 
Torne!, Resefla histdrica, págs. 275 y siguientes. 

FR. DOMINGO BARREDA. 

Escritor teligioso. 

Nacido en México; entró en la Orden de Predicado­
res y profesó en el Convento de esta ciudad, el 24 de 
Junio de 1770; fue maestro en teología, calificador de 
la Inquisición, examinador sinodal del Arzobispado, 
provincial de Santiago, y prior de varios conventos . 
Al estallar la guerra de independencia, cumpliendo las 
órdenes dadas al respecto, predicó una oración en fa. 
vor del gobierno espaílol y la publicó con el título de 
Prevencióh conve11iente (Jue, ha/Jibtdose hu/10 á los reli­
,r'os,JS del Orden de Santo Doming-o, la diri¡e ahora con 
al¡-11na mds extensir/11 al /uicioso púólico de este reino ts• 

Jaflo/ y catrJ/ico el Provi11cia/ de dicho Convento de Aft­
x,'co (México, imprenta de Arizpe, 1810: existe en la 
Biblioteca Nacional, pág. 413, catálogo de la Novena 
división). El discurso es vulgar (el mismo predica­
dor dice que «el estilo de su razonamiento es árido é 
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inculto>); esd. sembrado de latines, pero también de• 
clara él que <no es para afectar erudicción .... sino 
para que los que no se hubieren dedicado con mayor 
empeño á las letras, leyéndolos aquí puedan hacer la 
reflexión que fuera debida.> Lo que tiene de más ca­
racterístico es su empeflo en exhortar á los <españo­
les europeos y americanos> i abandonar sus rencillas 

de clase. 
. . . cA ningún español, sea de la Antigua 6 de la 

Nueva España, le es útil y honroso, sino indecoroso 
y muy nocivo, usar de hechos 6 palabras en que unos 
i otros se zahieran, perjudiquen y desprecien, porque 
esto no sería otra cosa que sembrar la infernal semi­
lla de la división y la discordia, con lastimoso detri­
mento de la religión y de ta patria que debemos vene­
rar y fomentar. lCuintas ocasiones se han indispuesto 
las voluntades que anteriormente habían estado enla• 
zadas, tan sólo por haber oído palabras de murmura­
ción, ultraje y vituperio contra la patria en que cada 
uno ha nacido, 6 contra las cosas que á ella pertene­
cen? Luego es evidente que los que en esta materia se 
manejaren con permanente imparcialidad, moderación 
y prudencia, evitarán en mucha parte grandes motivos 
de desazón y disgusto, y de que lleguen las volun• 
tades á indisponerse y dañarse para turbación y 1e• 
trimento común: magn:e enim sapienti:e, dice Séneca, 
tempestivum est silentium, et omni certe sermone pra?• 

stantius .. . . 
cSi consideráis seriamente, españoles, y examiniis 

con juiciosa madurez el origen amargo de donde na· 
ceo las mis veces disgustos grandes y turbaciones 
ruidosas entre los que han nacido en Europa y Amé· 
tica, hallaréis sin mucho trabajo que frecuentemente 
dimanan, como arriba insinué, de que suele alguno 
alabar con encarecidos elogios al pals en que vió la 
primera luz, de que á veces se persuade que solos son 
buenos los que nacieron en él, de que trate con cierta 
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frialdad y desvío á los 
de que ensalce las cosa~~: :ºu s;; tmpatri~t~s suyos, 
apreciables y buenas d ~ 0 

como un1camente 
, Y e que mire á su t · 

preferente en bond d 1 , pa na como a a pa1s en que J • 
ron. Esta es, entre otras s1· os otros nac,e-
. 1· . ' no me engai'io la . . 

c1pa 1s1ma causa de que . . , pnnc1-'- . se ,mten é indispongan l 
mmos, Y de que unos Y ot os 

miren Y traten con desafectorosueltsp~ñoles hermanos se 
• , ra1e y desp · • 

gu1éndose de aquí la d' . '6 d recio, s1-
cY aun iv1s1 n e los corazones. 

da uno á ::::1t: ;:~e del crecido amor que tiene ca­

mismo y tener princip:~j/:: tanto de~. e~tra_r aquí 
cialidad Y cordura d I g el recto Ju1c10, impar-

e espai'iol nuev 6 · 
conozca haberse deslizado en o . antiguo que 
vez presencie este exceso en ::::s mate;1a, 6 que tal 
generoso empei'io en qu . ' Y ebe tomar un 
. e se eviten y co t 

c1ones Y palabras odios . r en compara-
sición de los án • as que mfluyan en la indispo-
. ,mos, pasando de aquí á d ñ 

b1én las voluntades d a arse tam-
y 

e unos Y de otros 
e o amo á la A é · · · · · 

por patria; amo á : r~:a ~orque. Dios me la ha dado 
vinieron los que d' p a antigua, porque de alli 

me ieron no s 1 1 . 
tencia, sino entre mu '. o a a natural ex1s-
tólica la que bechofis. bienes el de la religión ca-

' por ne CIO de D' 
Espai'ias se ha cons d ios en solas ambas 

erva o eu su int 'd d respetable A egn a Y pureza 
· unque tal vez h b'é temporalidades b . d I u I ramos prosperado en 

potencias de E aJoe I a gún dominio de otra de las 
uropa, o cual no 

puntos de religión a d • nos consta¡ pero en 
dos.> n a riamos enteramente extravia-

Fr. Domingo B d sición . arre a, como calificador de la Jnqui-
' ¡unto con Fr Lui C Agosto de 18 . ~ arrasco, dictaminó, en 

, II, sobre hereJías atribuí das á H' d 1 
segun puntos remitidos ar i a go, 
tario del Santo Ofi . ri a su censura por el Secre-
Los puntos cen c10, • Bernardo Ruiz de Molina. 
le referían t cu:u;~dos fuero~ recogidos de oídas, y 

s iones tan diversas como la existen-



cia de la Yerónica, la confusión entre Dimas y Ges­
tas, las dudas sobre el lugar de las bienaventuranzas, 
los inconvenientes de la misma Inquisición, y hasta 
la Virginidad de María después del parto. Las pro­
posiciones fueron declaradas impías. 

CossuLTAR: Beristáin; J. E. Hernández y Dávalos, 
ColuoíJ11 tft tfocumen/01 para la historia dt la perra 
tlt indtpentfmda de llflxito, lomo I, dou. 58 y 59. 

JOSE IGNACIO BASURTO. 

Fabulista. 

El Bachiller José Ignacio Basurto. nacido en Sal­
vatierra (perteneciente hoy al Estado de Guanajuato) 
y teniente de cura en el pueblo de Cbamacuero. del 
Obispado de Michoacfo (únicas noticias que tenemos 
de su vida), publicó en 1802 (México, Imprenta de la 
calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba) unas 
Fdóu/a1 mora/u para la ;roz•td101a runacidn de /01 ni• 
floI 9ut cursan las ucudas dt ;rimeros /tiras. Estas fá­
bulas, que Pimentel menciona, declarando no haber• 
las visto, t:xisten en la Biblioteca Nacional (página 
255 del cat'1ogo de la Or.tava división) : llevan un 
dictamen de Fr. Ramón Casaus y un parecer del P. 
Ramón Fernández del Rincón. Son sencillas y f!ci­
les, sin caer en la puerilidad excesiva á que pudiera 
haberle llevado el escribir para niiios; antes bien, sus 
asuntos son casi siempre originales, aunque 4. veces 
absurdos, y en ocasiones poseen color local; la versi• 
ñcación es fluida y generalmente correcta. 

Algunos pasajes darán idea de su obra: 

Entre varios polluelos, 
objeto del afán y los desvelos 
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de una gallina amante 
hubo uno que arrogan¡e 
de su valor Y fuerzas presumía 
cuando de ellas por tierno carecía. 
Despreciaba el abrigo 
de la madre amorosa, Y, enemigo 
de aquel dulce reposo, 
se paraba orgulloso 
á retar, con la voz de un canto ronco 
á un gallo que cantaba sobre un tron~o. 
La madre conocía 
el peligro á que el pollo se exponía 
Y llena de amargura ' 
le grita, abre las alas, y procura 
volver á su rega.zo 
al inquieto rapaz valentonazo. 
Oye con gran desprecio 
~I ~lamor de la madre el pollo necio; 
ms1ste en las porfías 
de querer obstentar sus valentías· 
la golilla levanta ' 

' esfuerza más la voz, alegre canta 
cuando llega un milano ' 
y, h~ciendo presa del polluelo insano, 
convierte en triste llanto 
aquella voz que comenzaba el canto .... 

Atad~ al tronco de un granado hermoso 
una muJer tenía 
la delicada tela que tejía: 
el sitio delicioso, 
la fresca sombra que le cobijaba, 
la hermosa flor pendiente 
del árbol que galfo se presentaba 
eT ruido de una fuente ' 

' Y cuanto encuentra allí, le alegran taiito 
que el trabajo acompafla con su canto ...• 



.... La araiia se sonríe, 
y con cachaza Y Rema 
le responde á la mosca 
meneando la cabeza: 
-La abeja es de las flores 
amiga y verdadera 
como yo amiga tuya 
soy, aunque no lo creas. 
Yo, por chupar tu sangre, 
te busco entre mis telas, 
y por la miel que chupa 
visita la flor ella• • · · 

Mil legiones de hormigas 
minan la dura tierra 
porque sus correrías 
quieren hacer en una hermosa huerta. 
Por diferentes bocas 
sale la chusma fiera, 
y, entregadas al saco, 
de los árboles todos se apoderan ..... . 

Se bailan en estas tierras 
unas hormigas raras 

e en sus cuevas metidas, qu, 
nunca salen á ver del sol la cara. 
Los indios las visitan: 
6ujileras las llaman; 
Y no sé por qué indicios 

b dónde están sus tristes ~asas. sa en en 
De la cintura abajo 
se ven depositadas 
en unas grandes botas 
de miel, en unas rubia, en otras clara. 
Este rico tesoro 
las pena á que encerradas 
con nadie comuniquen; 

pero, por contingencia, una maiiana 
trataron á. una arriera 
que, huyendo acelerada 
de un furioso aguacero, 
se entró en la cueva de estas solitarias. 
Afable las saluda; 
toma asiento, y descansa 
sobre un grano de arena 
en que se le presenta silla y cama. 
Desde allí les refiere 
el gusto con que marcha 
sobre un árbol frondoso, 
cercenando los frutos y las ramas. 
Les dice los arbitrios 
con que su vida pasa, 
y de donde resulta 
ver reinar en sus trojes la abundancia. 
Mas ellas, atendiendo 
al néctar que las baí'Ia, 
dijeron á. la arriera: 

-No hay duda que es terrible tu desgracia. 
Tu trabajo continuo 
te hace muy desdichada, 
y á nosotros felices 
la quieta posesión de la miel clara. 
La arriera dijo entonces: 
-IOb pobres insensatas! 
¿ Felices os llamáis 
cuando de la riqueza sois esclavas? 
El tesoro abundante 
á que estáis apegadas 
de mil bienes os priva, 
teniéndoos en prisión la más infausta .... 

(El autor puso á esta fábula la siguiente curiosa no­
ta: «Estas hormigas (hts 6111i'/eras), de que no be en­
contrado noticia en lo que he leído de historia natural, 
7 cuyo nombre be aprendido de la gente del campo~ 
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. d·os de la Labor de San Je• 
las he visto sa_car '- los •~1: del partido de Chamacue-
rónimo Y Hacienda Jalp '- ' . asa las que he ensei'ia-
,ro y he llevado algunas m1 e ' 

' . >) ,do '- varios amigos . 

Cuando una abeja joven recogía 
. l de la fragante rosa, la pura m1e . 

le robó la atención la mariposa, , 

fl de aquellos prados parec1a. que or 
Atonita la deja su belleza; 

lla plata de sus alas, observa aque . 
1 . ando por sus neas ga as, y susp1r . t 

' 1 se vuelve con tns eza. á su pana t 
d l último aposen o, 

Entra lloran o a 1 ue á su madre aloja, 
ntualmente e Q • 

que es pu . suspiros que alll arro1a, 
entre vanos 

Y, . . , sentimiento: 
le significa as1 sdu tre las frescas fiores 
-He visto, ma re, en . 
la feliz mariposa; su vesh_do 

tá de fina plata guarnecido 
es b ·11a entre vivísimos colores. 
que n . t . 

d un adorno seme1an e, y0 preten o . . 
mis excelentes prendas nadie ignora, 

. zgo ser por ellas acreedora 

~ ~estir un ropaje más brilla_n~e. 

d.. la 1·oven· mas la v1e1a, Esto IJO ' d 
t Y de cor ura, llena de sensa ez l d a 

stro grave Y maternal b an ur 
,con ro . beja · 
así responde á la que1osa a . 1 
-No solo este gusano, cuyo vue o 
á brillar por el aire lo levanta, 

con lo vistoso de su ornato enca~t:~elo. 
. 1 ue se arrastra por e 

sino aun e q .1 que dedicados 
¿No has visto de estos m1 ' 
á caminar, rodando la basura, 

presentan á la vista la hermo;ut ? 
ael múri.ce Y carmín con oro a os 
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;_y por qué piensas tú se ha concedido 
á animales tan viles la belleza? 

¿No será por gritar que la nobleza 
no pende de los brillos del vestido? .... 

En 1794 publicó una Recreación pollica en varios so­
netos y unas endechas, del francscano Fr. José Plan­
carte (México, imprenta de Ontiveros). 

CONSULTAR: Pimentel, Historia de la poesía en Afe­
~ico, cap. X. 

]OSE BELTRAN. 

Escritor religioso. 

Bachiller de la Universidad de México; contador del 
Real Tribunal. Publicó, según Beristáin, Coloquio dra­
mdtico sobre la aparición de la Virgen de Guadalupe 
(representado en Guadalajara el año de 1807 é impreso 
en México), Vidas de San PaFn11c10 y de Judit (México), 
ApoloF[a de Santa Teresa, Devoaonario relativo al Bien­
avtnturado Francisco de Jerónimo, de la Compaiiía de 
Jesús (México, 1807 ), Vida de la Reverenda .ilfadre 

Mariana Veytia, fundadora y abadesa del Convento de 
Capuchinas de Guadalupe (México). 

CONSULTAR: Beristáin. 

VICENTE BERISTAIN DE SOUZA. 

Poeta. 

Hermano de D. José Mariano Beristáin de Souza y 
militar insurgente. El bibliógrafo no lo menciona en 
IU Bi6/iotua, pero s{ da noticias de él en los Cantos de 
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las m11sas mexicanas consagrados á. la estatua de Car­
los IV. Figuran allí prosaicos versos de D. Vicente, 
con esta indicación: <D. Vicente Beristá.in de Souza, 
colegial que fué del Seminario Tridentino ele México, 
capitá.n de la goleta Carmen, ancló en Veracruz el 15 
de Diciembre (de 1803); y, habiendo leído el Convite 
poético, hizo y remitió por correo la oda, epigrama y 
soneto que siguen.> La oda, en la que dice haber <can­
tado loores á. la Galia>, tiene esta nota: <Siendo el au­
tor segundo comandante de la corbeta francesa la Afos­
ca, el año de 1797

1 
compuso y fijó en las baterías al­

gunas odas en francés para animar á. la tripulación al 
fuego contra los ingleses.> El epigrama está. en latin, 
y vertido por el autor al castellano¡ el soneto es acrós-

tico. 
Vicente Beristáin estuvo en las filas realistas como 

oficial de artillería, al estallar la insurrección, y se dis­
tinguió, dice Atamán (Historia de .Aflxico, tomo II, 
pág. 578), <mandando una culebrina en las salidas 
que hizo la guarnición de Texcoco>, pero á. principios 
de 1812 tomó partido con los insurgentes, y <bajo su 
dirección emprendió Serrano el ataque de Pacbuca> 
(Abril de 1812). Más adelante (tomo III, 475), refi­
riéndose á. sucesos de 1813, dice Alamán que bajo la 
dirección del mismo se habían construido en San Mi­
guel el Grande (de Guanajuato), fortificaciones, fundi­
ción de artillería, maestranza y máquinas de amonedar. 
Vuelve á mencionarlo, refiriendo sus desavenencias con 
Osorno(tomo IV, pág. 85) yporúltimo(tomo IV, apén• 
dice, pág. 70) da cuenta de su muerte en una curiosa 
nota: se le fusiló en la hacienda de Atemajac en Fe· 
brero de 1814

1 
de orden de Osorno, la cual se atribu• 

ye al odio con que lo veía la tropa, por sus proyectos 

de organización, y á celos del mismo jefe. 
Bustamante babia de diverso modo. <Las victorias 

de la división de Aldama,-escribe en el CuatfrQ /tis• 
ldrico de la rtvoluddn mexicana (tomo I, pág. 366),-I. 
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quien sucedió en el mando D J é . 
animaron sin duda .t. D v· . os Francisco Osorno, 

" • 1cente Be · tt · 
del canónigo, t pasarse al . ns . in, hermano 
sele t éste Beristá'1n ~, , partido. americano: llamó-

• ma,o para d t' . 
que no dudó fi ' ' is mgu1rlo de aquel 

Jar en su hermano esta d . 
odiosa, posponiendo los , 1 enom1nación 
d v1ncu os de la nat I á 

e la conveniencia Y vil ad 1 'ó ura eza los 
xico. Era el D v· u ac1 n al gobierno de Mé-

. icente un excelente fi . 1 
que regulares conocimientos en la art'l; ~1a ' de más 
emprendedor¡ pero todo lo desme , 1 ena, activo Y 
su carácter aniñado y voluble ntia ~ hacía olvidar 
á los americanos Y al fi l ' q~e lo hizo sospechoso 
d ' n e atraJo la mue t d 

a en los excesos de la crá I r e, ecreta-
pu ª de un almuerzo .... > 

JUAN BERMUDEZ CASTRO. 

Médico. 

Médico mexicano que publicó se , . . 
las Ga1tlas de Valdé Al ' gun Benstá.1n, en 

. s Y zate de r¡8 á. 
ba¡os sobre el kermes b 1 ' 9 1791, tra-
sobre tercianas sobr ' slo re as p~lmonías en México, 

' e e uso del vino d I D H 
Y sobre indigestiones ( trad '6 d e r. uxan 
benton) H " ucci n el francés de Dau-

. izo versos en elo . d C 
fueron premiados en g10 e arios IV, que le 
boró en el .D. . J A179~ por la Universidad. Cola-

1ar10 "e _¡~f lxtco y bl. 6 
decasílabo en la C. I 'ó. ' pu ic un romance en-
nando VII M .6º ecc, n de f>oeslas en honor de Fer-

. un en Octubr d 8 ( 
de Noviembre). e e 1 12 v. Diario, 6 

CONSULTAR: Beristá.in· N' 1 
Jdnico-_¡Jfexicana. ' ico á.s León, IJiólioltca IJo-
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SEBASTIAN DE BETANCOURT y 

LEON. 

Orador sagrado. 

. o del Colegio Palafoxia-
N acido en Veracruz;_ aludm~ Catedral de Valladolid 
d P bla y canónigo e a . á' 

no e ue , l' ) p blicó según Berist m~ 
de Michoacán (hoy More'.ª · du M'cboacán D. Marcos 

l . f( eóre del Obispo e i ) 
un ~ o¡,o un . (México imprenta Já.uregui,. 1810 • 
Monana y Zaf nlla , . defensa un informe 

'b' ó d má.s en su propia • á. 
Escn i .ª e , d lid desde 18 de Septiembre 

de lo ocurrido en Valla o f o del grito de Do-
28 de Diciembre de 1810, con mo iv 

lores. . á.' , Colección de do,umenlos para 
CONSULTAR: Benst in, ,J • de },flxi&o for-

l de indtpenatn&ta ' 
la historia de a g-uerra d Dá. alos tomo III, pági-
mada por J. E. Herná.n ez v ' 
nas 406 á 423. 

J OSE BEYE DE CISNEROS 

Escritor político. 

D D José Bey e de Cis­
Aunque el pres?ítero l' r. e~ la política de rela• 

ó primera mea d 
nt:ros figur en México durante la guerra e 
ciones entre Espaf!a Y 't n1'nguna biografía su• 

· 0 se ha escn o . in depende nc1a, n . n otro diccionario . . . e le menciona e 
ya, y ni siquiera s S Leduc Lara Pardo y 

. el de los ,es. ' 
histórico que ólo se hace mención de su pa· 
Roumagnac, en don de s 8 

f!olas de 1 10. Pe! en las Cortes espa b 1 ·1da de Beye de . . . . ates so re a v 
Las noticias pnnc1p Hi' t ·as de Mier y de 

Cisneros pueden sacarse de las ,s on 
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Alam,n. Al ser electo diputado, era ya hombre de· 
edad, pues el Dr. Mier, que le conoció, le llama «el 
venerable anciano>, y debe de haber muerto, en México,. 
antes de consumarse la independencia. Mier dice ade­
más que era abogado de los Reales Consejos, cate­
drático de la Universidad (jubilado ya), canónigo 
doctoral de la Colegiata de Guadalupe, y había sido 
promotor fiscal del Arzobispado de México. 

Como personaje de alta representación social, Beye 
de Cisneros había asistido á las juntas de 1808

1 
don­

de se discutieron proyectos que, de realizarse, habrían 
podido terminar en la independencia, y que dieron 
por resultado la prisión, inusitada en la forma, del 
Virrey Iturrigaray, y luego de otros personajes, entre 
ellos el Abad de Guadalupe, D. Francisco Beye de 
Cisneros (t 1812), pariente quizás de D. José, y áquien 
se dió pronta libertad, pues no 9arece habérsele po­
dido atribuir participación en los proyectos sospecho­
sos. Amigo de Iturrigaray era D. José Beye de Cis­
neros, y además decidido partidario de la independen­
cia. Electo diputado en Junio de 1810, salió de México 
para Espaf!a cuando ya había estallado la revolu­
ción. Se incorporó á las Cortes, en Cádiz, en el mes 
de Febrero de 1811, y á. principios de Abril compuso 
una Memoria, que no se ha impreso, donde declaraba 
poco satisfactotias las once proposidones, relativas á 
cuestiones de América, hechas semanas antes por los 
diputados provisionalmente nombrados en Europa para 
suplirá. los propietarios americanos mientras llegaran 
6stos, exponía como causa originaria de la insurrec­
ción de las colonias el temor de sus habitantes á ser 
sometidos á Napoleón, proponía nuevas formas de 
gobierno (juntas provinciales superiores á los virre­
yes), y se arriesgaba á indicar las ventajas de prome­
ter una independencia eventual, transitoria, de Améri­
ca, en el caso de que Napoleón llegara á dominar t 
toda Espaf!a, pues así se evitarían los gastos de la 



-guerra y se contaría con elementos de auxilio. La Me­
moria, que se conoce por lo que de ella dice Mier (á 
quien sigue Alamán), fué aprobada por la Comisión 
ultramarina, pero los diputados europeos no quisieron 
que se leyese ni siquiera en sesión secreta. 

Beye de Cisneros era el diputado americano mh 
autorizado en las Cortes, por ser el representante de la 
ciudad de México: <espléndidamente dotado por aquel 
Ayuntamiento (dice Alamán) con una asignación de 
doce mil pesos anuales, era entonces el personaje de 
mayor renta que había en Cádiz, y reunía en su casa 
en tertulia á todos sus compañeros. Franco en su ca­
rácter y maneras, siempre que en las discusiones de 
las Cortes ocurría algún incidente de que los diputa­
dos americanos se diesen por ofendidos: ulo, amiros, 

les decía, no tiene 111ás que un remedio, que er ti Padre 

Hidal¡-o ..... . > 
Estas audacias de la conversación de Beye de Cis­

neros parece que eran frecuentes: Bustamante dice que 
en México, habiendo oído decir al Arzobispo Lizana, 
<á presencia del Oidor Aguirre y de otros personajes, 
.que los insurgentes eran lunies y que la causa del 
gobierno era la religión,-No lzny nada de eso,- le res• 
pondió, -lo que los imur¡-enlts l Hidalro quieren es que 
ni Vuestra Exaltnda 11i 11i11¡-1ín ¡-adwp{11 los ma11dt; 
por eslo ts por lo que pelean, y ,zo mds. Valióle el carác• 
ter de diputado, que, á no tenerlo, la franqueza le ha• 
bria costado ir al Patio de los Naranjos de la Inquisi-

ción.> 
Funcionando las Cortes de Cádiz, el ex-editor de la 

Gasela de México, Juan López Cancelada, que publica· 
ba El Tell¡-rafo Americano, lanzó el folleto Verdad saói· 

da y óuena le ¡uardada, en el cual narraba los sucesos 
de 1808 é inculpaba al Virrey Iturrigaray. Las publi• 
caciones de Cancelada dieron origen á ruidosa polémi• 
ca: el que contestó al folleto Verdad saóida . ... fu~ 
.Beye de Cisneros, sino que publicó su defensa bajo el 
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nombre del abogado de It . 
f 

urngaray Lizarza E t d 
ensa apareció con el título d .D. ' • s a e­

Farundo de Lizorta l '. d.' e ,uurso que pu/1/i&a .Don 
.Dtm Jost II . ' 111 uando al Exulenllsimo Stllor 

urn¡-aray dr las falsas . . 
,11ader110 titulado .ior ,·r ' u · tmpulaaones dt un 

• ,,, 011,a Y trdad ó 'ti, 
111ardada (Cádiz oficina d 'n N' sa , a Y óutna ft 
quena, impreso/del G b' e . icolás Gómez de Re-

o 1erno por S M 8 ) 
un escrito contundente en 1 1 • ., I I I . Es 
lada, no con tanto fu ' e cua se fustiga á Cance-

F 
ego como el que hab' d 

r. Servando en atacarlo , 
1ª e poner . . , pero s1 con mayor • .6 Y se 10s1oúan ideas int prec1s1 o, 

México. eresantes sobre la situación de 

Cancelada <ofrece proba ( 
ex-virrey) que las pro 'd r _expresa el defensor del 

v1 enc1as del Sr d It . 
son el origen de 1 • . • e umgaray 
S

. . a insurrección de la Nueva E 
1 entiende por causa , . spaña. 

cedentes á la insur ~óongen todos los sucesos ante­
recc1 n, aunque sea 

cura, puede sei'falar ta b' é un rasgo de lo-
ción el pecado originalml i n P?dr causa de la insurrec-

1 d 
, a ven1 a de Tuba) á E ñ 

e escubrimiento de la A é . spa a, 
quista de Nueva Españ m nea por Colón, la con­
Reyes Catól' a por ~ortes, el reinado de los 
. icos, etc.; pero s1 enti d 

v1dencias del Sr It . . en e que las pro-
. urngaray 10fiuye o d. 

en la insurrección r n irectamente 
, veremos que no ¡ b 

el opuesto, se verá que ell o ~rue a, Y, por 
medios de precaverlas , as eran, s1 no los únicos 
más proporcionad ' s1 seguramente los mejores Y 

<P os para mantener la tranquilidad 
or una falsa . '6 . 

Exmo. Seño supos1c1 n concedemos que dicho 
r era peor que Napoleó d 

principio nunca se pod á . I . n; Y e este solo 
I 

r in enr que sus 'd . ueron causa de I prov1 encias 
el inmediato infi ª. pr:sente revolución si no se prueba 
efecto. Veneno , ~JO e aquellas con este detestable 

s1s1mo es el áspid 
que engendre á 1 • ' pero eso no prueba 
nenosas as cantáridas, sin embargo de ser ve-.... 

<Sigue d' · · · · • 1c1endo se sup 1 • 
.representado O que e Cabildo había 

que resj)ulo de fallar ti SQÓtra110, haóla 
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